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ADVERTENCIA.
Es absolutamente falso que la cuestión del herrado esté pre¬

juzgada y¿ en el seno de la sociedad académica «La Union Vete¬
rinaria.> Nies verdad, ni La Veterinabia espaSola ha dicho
tal cosa.

OTRA.
Es absolutamente falso que «La Union veterinaria» haya soe

corrido, ni siquiera con un céntimo, ¿ ningún profesor. Conste
que es de todo punto falso.

OTRA
Hasta es absolutamente falso que eu la mencionada sociedad

•e haya agitado ni se esté agitando el proyecto de separar el her¬rado de la Veterinaria. Ni es verdad, ni L.t Veterinaria Espa¬
ñola ha dicho tal cosa. L. P. O.

HIPOLOGIA.
Sobre la degeiicraelon de la raza ea«
bailar española. Por D. Miguel Li¬
nares y Pereda.

IV
De los animales domestleos, el caballo es aq[iiel

cuvas producciones degeneran con más prontitud, de
modo que si descuidamos por mucho tiempo la elec
cion de buenos sementales, concluiremos por no te¬
ner más que caballos mal conformados. El descuido de
un punto tan interesante lia sido, en nuestro enten¬
der, una de las causas más esenciales de la degene-'
ración de nuestra raza ecuestre; pero si los caballos
del país se bastardean por esta causa en su propia
patria, su degeneración se acelera y es mucho más
grave cuando se mezclan con ciertas clases exóticas.
No existiendo más razas que la natural y la ficti¬

cia, ó como si dijéramos la producida por el clima
ü la que es casi obra del hombre, fácilinente se pue¬
de determinar cuál es la que más pronto degenera; á
la primera pertenecen los caballos árabes, berberiscos
J andaluces, y á la segunda, la mezcla que resulta
de la yegua inglesa con el caballo árabe. Esto nos

manifiesta una vez más, que si queremos conservar
la raza natural, debemos proscribir para siempre la
cruza de nuestras veguas con el caballo inglés.
La mejora de nuestras razas hípicas es tan senci¬

lla como fácil de explicar, pues todo consiste en que
siendo los defectos contrarios en el padre y madre,
se saca, generalmente, un producto perfecto.
Muchas, y de la mayor censideracion todas, son

las pruebas que la experiencia nos dá en contra de
los cruzamientos, y especialmente de esa preponde¬
rancia con que algunos, más caprichosos que enten¬
didos, miran al caballo inglés, y creen que sin re¬
currir á él nada se conseguirá. Pero en cuanto á esto,
nos atendremos á lo dicho en un escrito que se pú¬
blico en Francia referente álas observaciones recogi¬
das en la campaña de Crimea, eu lo que couolerua á
la aptitud para el servicio y duraiioa de las princi¬pales rrzas de caballos que formaban el efectivo de
los institutos mentados de aqnel ejército, en el que
se prueba que el caballo que ocupó el primer lugar
fué el berberisco, y el segundo el español, á pesar de
proceder estos del desecho del ejército, casas de pos¬
tas y particulares, ser ganeralmsute viejos y llenos
de defectos; siendo, en fia, el que más malos resultados
dió, el que peor servicio prestó, el inglés de pura
sangre-, el inglés puro sin mezcla prestó mejor servi¬
cio que aquel, no obstante ser muy basto.

Despues de éstos hechos aducidos por la experien¬
cia, parece extraño que haya en España quien tengael mal gusto de pensar en el caballo inglés para me¬
jorar el nuestro, siendo así que por muy empobreci¬do quels consideremos, valdrá siempre mil veces más
que aquel. Y á los que, entre otras cosas, alegan
como una ventaja inmensa esa rapidez que se dice
tienen en la carrera, no se la concedemos jOfzof/,
pues Ies retamos á que nos digan para qué serviria
aquella faltándoles otras m ichas c-ialides excelentes
que les sobran á los nuestros. En sum, creem is qui
al caballo inglés puede cousidirársele lo mismo que
itodos los productos de cruzamiento, perjudiciales
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para regenerar nuestra cria caballar, pues no liemos i
visto que puedan servir nunca para formar razas ,
naturales. |
Hemos . dicho cuanto en ciencia j conciencia opi- j

liamos del caballo ingle's; más esto no obsta para :
que rindamos un justo tributo de homenaje á los
eminentemente sabios de aquella nación feliz, que ;
inspirados, no sólo en la ciencia, sí que también en J
el más verdadero j acrisolado patriotismo, procu- i
ran por todos los medios imaginables explotar todas .
las fuentes conocidas de riqueza pública. |
La Gran.Bretaña, por dichos medios, ha consegui- i

do ser el país más rico del mundo en caballos apro¬
piados* para todo ge'nero de trabajos, j según las es¬
tadísticas modernas formadas al efecto, cuenta
con 200,000.
Cierto es que los ingleses desde los tiempos más

remotos vienen haciendo esfuerzos inauditos j gas¬
tos incalculables para .mejorar y multiplicar su cria
caballar; pero no lo es menos que han sido recom¬
pensado con usura, por lo mismo que no omiten
para el perfeccionamiento de esta especulación, ni
dinero, ni cuidados, ni constancia, ni inteligencia;
al contrario, son hasta maniáticos en este punto, y
sólo así se comprende cómo hay lores que tienen en
sus caballerizas de 150 á 200 caballos, asi como que
paguen por un buen semental 400,000 reales, y que
den por cubrir ■ una yegua 450 duros, no faltando
jefes de Caballería ijue paguen 2,500 duros por un
caballo de giieri a.
Damos por terminado este artículo, y en el si¬

guiente expondremos los datos que la ciencia nos su¬
ministra.

(Ooivtimiará )

PEOPESTONAL.

Raíifleaeion y rcpliea.
Resueltos siempre á sostener nuestras conviccio¬

nes mientras no se nos demuestre de un modo indu¬
bitable que estamos equivocados, y habie'ndonos
presentado más de una vez en público oomo pala¬
dines entusiastas de la separación del herrado, natu¬
ral será que al ver atacada una opinion que tanto
amamos, nos aprestemos á debatir en su favor hasta
donde nuestras débiles fuerzas lo permitan. Sí,
cuanto más redoblen sus esfuerzos los sostenedores
de la inseparabilidad, con más viril empuje luchare¬
mos nosotros por el triunfo do lo que estimamos un
progreso de la Veterinaria. Motejen á nuestros
escritos con el dictado de ridiculas declamaciones,
llámenos pobres visionarios, charlatanes y necios;
busquen, si les place, calificativos más duros, más
denigrantes con que utrajarnos; que el resultado
será el mismo. Nada nos ha de arredrar, nada ha de
romper nuestro inquebrantable propósito. Cuanto
digan nos tiene muy tranquilos y hasta cierto punto
satisfechos: pues tenemos aprendido que el que em¬
plea los denuestos en una discusión pacífica, es

porque no tiene armas de mejor te*iple. Además,
como solo buscamos la imposición racional y libre
de nuestras creencias y como la ocasión creemos que
senos presenta propicia para cumplir este objeto,
sentímonos hasta gozosos de vernos atacados, á
cambio de la luz que, sobre la cuestión que se ven¬
tila, ha de arrojar la discusión á que se nos provoca.
Afírmase con un aplomo inconcebible que la prác¬

tica del herrado es compatible con el más perfecto
ejercicio de la medicina y cirujía veterinaria; pero
los que tal hacen, prescinden por completo do
los argumentos que en el curso del debate se han
aducido en demostración de lo contrario. Solo
presentan un fárrago de baladronadas que, al leerlas,
cualquiera creeria que, los partidarios de la separa¬
ción nos habiamos satisfecho con ofrecer una aser¬
ción desprovista de toda prueba. Condúcense estas
gentes como se conducen los defensores de malas
causas: dicen lo que les conviene y lo demás se lo
callan. Pues qué ¿no se ha demostrado ya por mu¬
chos ilustrados profesores, desde que este asunto
está pnesto sobre el tapete de la discusión y por nos¬
otros en los números T30 y 755 de LA VETERINA¬
RIA ESPAÑOLA, que el consorcio éntrela ciencia y
el herrado es un contrasentido? ¿No está evidenciado
hasta la saciedad que el Arte de herrar constituye la
rémora más grande del progreso científico? ¿Por qué
pues, en lugar de denostarnos no se destruyen nues¬
tros argumentos¿ ¿Es que parece más cómodo pres¬
cindir de lo que queda expuesto y decir solo cuatro
vulgaridades, para producir efecto en el ánimo de
ciertos lectores? Pues si así es, dígasenos de una
vez para saber á qué atenernos; pero téngase presen¬
te, de ahora para siempre, que rechazamos siertas
calificaciones por impertinentes y, á lo que parece,
malintencionadas; y que será esta la primera y última
vez que contestamos á escritos con tan mal gusto
concebidos.
Para no incurrir nosotros en el vicio que, en

nuestros adversarios, acabamos de censurar, preciso
es que impugnemos uno por uno todos sus argumen¬
tos, á la vez que nos ratificamos en las declara¬
ciones que tenemos hechas.

Dícese que el herrado exige previos conocimientos
científicos para practicarle acertadamente: ¿Y quién
ha negado semejante cosa? ¡Esto sí que es hablar por
hablar y declamar neciamente! ¿Pues no se ha dicho
y S9 ha repetido cien y cien veces, que, al crear la
clase de herradores tan ambicionada por nosotros y
que tanto os atormenta, deberíari sujetarse á lo que
previenen los artículos 15, 16, 17, 18, y 19, del
Proyecto de Reglamento orgánico para el ejercicio
civil de la Veterinaria, que en el año de 1860
elaboraron las Academias de la profesión?¿Es, acaso,
que los mencionados artículos dicen que se entre¬
gue el herrado á manos imperitas? Y si no es esto
lo que determinan, si de lo que se trata es de erear
una clase de herradores instruidos, como correspon¬
de al papel que han de desempeñar ¿qué es lo que se
pretende probar con que el arte de herrrar es
esencialmente de ejercicio científico? ¿A qué respon¬
de decir lo que todo el mundo sabe y la clase tiene
olvidado? ¿A este modo do discutir sí que pod^ja
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llamarse coa propiedad charla inútil é iaoportiiaa.
También se pregona que no se han presentado los

medios de que el profesorado deberla valerse para
reintegrarse, en otro concepto, de los perjuicios
pecuniarios que la separación del herrado pudiera
irrogarle. Mentira parece que estas gentes sean tan
flacas de memoria.. ¿Qué significa loque tantas
veces hemos dicho de abolir la tarifa ó reformarla en
sentido provechoso para nuestros intereses, más que
un medio de que el veterinario aumente sus ganan¬
cias? ¿qué el mejoramiento del sueldo de los inspec¬
tores de carnes? ¿que la creación de los profesores
titulares para la asistencia medica de las caballerías
de pobres? ¿qué las plazas desempeñadas por veteri¬
narios en el ramo de Saiida'l marUima'i ¿qué el
fomento de la industria pecuaria bajo nuestra direc¬
ción? ¿qué, por último, lo que ha dicho un colabora¬
dor de la Gacelamédico-veterinaria, relativo á que-
se nos autorice para el desempeño, en los Institutos
de 2." enseñanza, de las cátedras de Agricultura''

■ No es todo esto dar ensanche á las aplicaciones dol
profesorado? ¿Parece todavía estrecho el campo en
que podríamos movernos, si se consiguieran las re¬
formas anunciadas?
Quizás se nos objete que es exorbitante el número

de veterinarios españoles j que nada de esto seria
bastante para resarcirnos de las pérdidas que la
separación nos causara. Mas ¿olvídanse también
nuestros adversarios délo que en otra ocasión demos¬
tramos, acerca de la disminución que en breve se
observaria en las filas de la clase, con la medida
objeto de este debite y con la exigencia del grado
de Bachiller como preliminares para el ingreso en
las Escuelas? ¿Tan perdida tienen la memoria que no
recuerdan más que lo que á sus particulares fines
conviene? ¿Y no se les ha llegado á ocurrir nunca
que abandonando el herrado y sujeto el veterinario
exclusivamente al cultivo de la ciencia y á vivir del
trabajo intelectual, los clientes verían en nosotros,
no al herrador como hoy ven, sinó al profesor ilustra¬
do que no tenia otros medios de subsistencia mis que
la aplicación de sus conocimientos médico-zootéc¬
nicos? ¿No comprenden que el dia en que fuéramos
pocos, más instruidos de lo que ahora somos y con
mayor número de colocaciones, la union profesional
sería de realizacíonfácil,sencilla, porqueel hambreno
nos escitaria como nos excita en la actualid id, á hacer¬
nos unacompeteneia indigna yobligariamos al públi¬
co, sin ninguna clase de miramientos, á que nos retri¬
buyera el trabajo que hoy utiliza y no paga¿ ¿N o ven
que con el maldito artede herrar, cualquiera otro ser-
vícioque prestemos se estima de carácter extraordinario
y achacan los cientes el deseo de cobrarle á falta
de atención por parte nuestra, considerando que
constantemente nos están dando utilidad por medio
de la herradura?... Pues si nada de esto vea ios eno-

migos de la reforma, de esa reforma que cada dia
nosotros más anhelamos, necesario será co.ofesar
que m son unos ilusos, soñadores, corai ellos nos
llaman; pero que están enteramente ciegos , que la
panon los domina hasta el punto de recliazar, sin
examen, cuanto de los reformistas proceda.
¡Visionarios nos llaman á los que defendemos la

I separación del herrado! ¿Serán también visionarios
los veterinarios de la culta Inglaterra al practicar
ellos allá lo que deseamos que se realice aquí? ¿Seran-
lo asimismo las Aullenoias deValladolid y de Burgos
al haber declarado el Arte da herrar completamente,
libre en dos consecutivas sentencias? Consúltese el
asunto con los profesores establecidos en el territorio
que comprenden las mencionadas Audiencias y se
verá como ellos aplauden nuestra actitud y están
conforme.s con lo que proponemos; consúlteseles,
repetimos, y estamos seguros de que deplorarán el
golpe mortal que han recibido con la declaración
radical del herrado libre y que nos aconsejarán que
persistamos en nuestra actitud de pedir la separa¬
ción gradual y paulatina, para no exponernos á que
nos ocurra lo que á ellos les ha ocurrido y para me¬
jorar su condiccion profesional al amparo de la nue¬
va ley que, al efecto, se confeccionase, si nuestras
aspiraciones llegaran al terreno délos hechos consu¬
mados.

Que el deseo délos sepai-atistassólo consiste enqie
el veterinario vista frac y guante blanco, aunque se
miera de hambre, dicen también los partidarios de
la inseparabilidad. ¡Qué molo de entender lo que se
manifiesta, con entera claridad, tienen estos amantes

stalVj qiio\ Ea verdal que se necesita ser romos
de entendimiento ó estar inspirados por nna insigne
mala fé, para atribuirnos conceptos quijamis hemos
espresado. Háse dicho, sí, que el veterinario debe ser
una persona culta como todo hombre que ostenta
un título profesional. Hemos sostenido, y seguire¬
mos sosteniendo, que mientras la mayoría de nues¬
tros comprofesores no adquiera la instrucción cientí¬
fico-literaria de que carece y las formas sociales pro¬
pias de tolo hombre que por espacio de mu iho tie.m ■

po ha asistido á una cátedra, no debemos aspirar á
captarnos el miramiento ni la atención pública . ¿Y
es esto desear, &Qà.')iii, ferrócralas, que el veterina¬
rio sea un fatuo afeminado, aunque se muera de
hambre?
Si nosotros pidicramis que S3 nos concediera el

ejercicio libre del herrado en absoluto y brusca¬
mente, sin limit icion alguna para ejercerle, sin dvr
tiempo á la clase para que se preparara á recibir el
nuevo estado de cosas y sin proponer á la vez otras
reformas que ensancharan nuestra aetuil esfera de
acción, enhorabuena que todo el mando se alarmara
y que hubiera quien se apresurara á combatirnos;
pero desde el momento en que puede demostrarse,
con nuestros escritos á la vista, que lo que pedimos
es la regeaeraclon de la profesión y el progreso inte¬
lectual y social de los veterinarios españoles, cual¬
quiera debe entender que se nos combate porque es
de mejor sabor para ciertos señores el oscurantismo
y el retroceso que la luz y las reformas, casn por su
base cuantas consideraciones so hagan en contra de
los separatistas, y huelgan, por ociosas, las palabras
sin sentido que se nos endilgan con pretensiones de
elocuentes, atribuyéndonos el proposito de qua
queremos veterinarios m%¡/ hinchilos, muy llenos
de necias f retensiones, may engreídos y may, lle¬
nos de fatuidad-, pero sin tener que comer y siendo
los parias de la sociedad-
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El punto donde pretenden liaeerse más fuertes
nuestros adrersarios, es aquel en que nos preguntan
que si creeríamos al escultor rebajado porque ma¬
neja, en el ejercicio de su arte, las herramientas del
carpintero, ó si entendemos que el farmace'utieo rebaja
su profesión científica cuando en un mortero pulveriza
ciertas sustanci as, para la confección de medica¬
mentos. Si nosotros fuésemos capaces de tomar á
broma algo que se relacione con el porvenir de nues¬
tra querida profesión, habríannos producido risa tan
inauditos ejemplos. ¿A qué viene traer á cuento la
Escultura j la Farmacia, para impugnar la separa¬
ción del herrado? ¿Qué relación tiene eso con la cues¬
tión que aquí se ventila? En cuanto á lo del tallista,
cierto es que maneja los mismos instrumentos que
el carpintero; pero como la práctica del arte á que
nos referimos no tiene otra aplicación más que la da
la talla, claro está que en abandonando la gubia j
el mazo, el escultor ja no tiene en qué ocuparse, ha
dejado de desempeiiar su noble misión. Y bien:
sucede con nosotros lo mismo? ¿Es que el dia en que
dejemos de herrar, ya no tendremos á qué aplicar
nuestra actividad? ¡Medrados estaríamos si la vasta
ciencia veterinaria se redujera á poner herraduras!
Pero si el ejemplo del escultor lo rechazamos por
impertinente, el del farmacéutico tampoco nos parece
muy oportuno. Verdad es que este facultativo tiene
con frecuencia que reducir á polvo ciertos cuerpos
que asi lo necesita para el desempeño de su carrera.
Mas ¿qué significa esto? Significa que no es posible
ejercer la Farmacia sin someterse á esa clase de
trabajo? significa que semejante ejercicio es inheren¬
te á la confección de los medicamentos? significa, en
fin, que sin el uso del mortero el farmacéutico no
seria tal farmacéutico. Y preguntamos ahora: ocurre
lo- mismo con el formon del -escultor y el mor¬
tero del farmacéutico, respecto de estos indivi¬
duos que con el herrado respecto del veteri -
nario? ¿De cuándo á acá no hemos podido nosotros
contar las pulsaciones de una arteria, auscultar
un pulmón, dirigir el cruzamiento de una raza,
redactar una receta ó practicar una necroscopia sin
ir previstos del fuelle, del marlillo, del pujavantey
de la herradura? ¿De cuándo acá el herrado, ha
sido la rama más importante de la Veterinaria? ¿De
cuándo acá el Arte de herrar, ha constituido el
tema obligado, la aplicación línica de nuestra com¬
pleja ciencia? -Y nos dirán todavia los apegados á lo

, vetusto, que el ejercicio de. nuestra profesión debe
estar supeditado al ejercicio de poner herraduras?
Traerán nuevamente á cuento el formon del escul¬
tor y el mortero del farmacéutico?
Mas no quiere decir esto que nosotros repudiemos en

absoluto el arte de herrar, no significa tampoco que
neguemos la necesidad de que elveterinario lo estudie:
deseamos, por el contrario, que el profesor sea perito
en el herrado, tan perito como en los demás puntos
que abraza la carrera: porque sabemos que necesita
practicarlo para curar ó paliar las enfermedades del
pié ó para corregir los defectos de aplomo, cuando
se lo exijan las atenciones de su clientela. Lo quo no
queremos, de ninguna manera, es que seamos escla¬
vos del taller y del banco: á esto nos opondremos

siempre con el mayor tesón, no por que temames
que al veterinario se le ensiicien las manos 6 se le en¬
negrezcan, no; sinó porque estamos convencidos de
que el herrado ordinario es la rémora eterna del cul¬
tivo de la ciencia. Seguiremos, por tanto, proponiendo
á nuestros compañeros, hasta el dia en que consiga¬
mos lo que apetecemos, la adopción de los cinco con¬
sabidos artículos del Proyecto de Reglamento antes
citado. ¿Aeusarásenos aún de que queremos la per¬
dición de la clase, de que perseguimos la ruina de
nuestros comprofesores y de que solo nos mueve á
pedir la reforma el deseo pueril de que los veterina¬
rios tengan las manos blancas y Men cnidadasIT^o
importa! Nosotros, á despecho de tan vulgares acusa¬
ciones, seguiremos considerando práctico y beneficio¬
so lo que proponemos, y como enemigos de la clase ó
estultos, que no ven más allá de la raíz de sus nari¬
ces, á cuantos pregonen lo contrario.

Pues qué? Es que no tenemos en otras profesiones
hermanas, ejemplos de reformas parecidas á la que
pretendemos para la nuestra? ¿No son la aplicación de
sanguijuelas, de lavativas y de vejigatorios otras
tantas operaciones que el médico no practica y que,
sin embargo, están dentro de la cirujía humana? ¿No
se encuentran en igual caso la arteriotomía y lajle-
botomia'i ¿Por qué, pues, si los médicos confian á
manos iuespertas el ejercicio de ramas que correspon¬
den ásu facultad, no han de ser censurados, y á no¬
sotros se nos calumnia con insolencia y se nos com¬
bate con saña, por el delito insigne de pretender que
se cree una clase de auxiliares con los conocimientos
indispensables para desempeñar el herrado ordinario,
y con un diploma que garantice la posesión de estos
conocimientos? ¿Es que se impugnan nuestras ideas
solo por sistema? ¿Es que nunca hemos de salir de
estas luchas fratricidas, que esterilizan las más bon¬
dadosas gestiones, que destruyen las más nobles ten¬
tativas, que nos hacen aparecer á los ojos del público
como seres incapaces de merecer nada é indignos de
que nada se nos conceda?
Dícese que la aprobación del proyecto que defende¬

mos significaria la entronización definitiva de toda
clase de intrusos. Argumento es este qne no merece
contestación y que nosotros lo dejaríamos sin ella, á
no habernos propuesto tomar en consideración hasta
las sandeces de los que nos combaten. ¿A qué volver
tantas veces sobre razonamientos refutados en cien
ocasiones victoriosamente? ¿No está bien claro lo que
acerca de esto se ha dicho ya en la La Veterinaria Es¬
pañola? ¿No se ha demostrado que, si se consiguiera
la separación del herrado, habría más medios para
atacar las intrusóle? y que éstas no sería probable
que se repitieran con la frecuencia que hoy? ¿Por qué,
en lugar de presentar siempre y siempre las mismas
razones, no se rebaten las ya aducidas en tanta oca¬
sión? Parécenos que semejante modo de discutir, es
impropio de hombres leales y que pretendan pasar
por serios.

Se nos habla en nombre de la práctica, para recha¬
zar la reforma. ¿En virtud de qué práctica, querrán
conquistarnos los servidores de la rancia Escuela? Por
ventura ¿no somos también nosotros hombres de es-
periencia en el ejercicio profesional? ¿Es que quiere
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suponerse que nueve años herrando constantemente yestudiando el modo de mejorar nuestra condición so¬
cial y científica, no es suficiente tiempo para haber
aprendido lo que podemos esperar del herrado? Y si
la práctica que tenemos parece corta ó poco inteli¬
gente á los doctores de la antigualla, nada les dice
tampoco la actitud en que se encuentran profesores
tan entusiastas y tan ilustrados como los señores Ji¬
menez Alberca, Varela, Yañez, Viceu, Bare's Colorado,
García (D. Benigno) y otros que han emitido ya sus vo¬tos favorables ála separación? ;_Nadales enseña lo quepiensan del asunto las lumbreras de la clase en Espa¬ña? ¿Es que tiene más significación lo que dicen cua¬
tro zafíos, que lo que piensan los hombres de claro talen¬
to y de larga esperiencia que, con su saber, han
dado y están dando dias de glorias y de esplendor
á la profesión? ¿También el ilustrado colaborador de

Gaceta médico-véùerimria, señorMorcilloy Olalla,
cuya opinion acerca del punto en discusión no es un
rriisterio para cuantos hayan leido la notabilísima
epístola que, firmada por e'l, apareció en el nú¬
mero 476 de nuestro periódico, también, decimos, el
señor Morcillo, es un visionarioquc« mie/itepor igno¬
rancia de lo que es nuestra vida practica?» ¿Son una
quimera risible las aspiraciones qne, en carta parti¬
cular, nos ha hecho conocer don Silvestre Blazquez
Navarro, uno de los autores de esa obra que tantobrillo da á laclase de que es miembro, de la. JSnteral-
giología Veterinaria, favorables á que el Arte de
herrar se hunda en un abismo?.. En adelante, yalo sabéis, comprofesores que maldecís el ejerciciodel herrado ordinario: sereis considerados como

jotres visionarios, qne mentis -porque desconocéis
cuál es la vida práctica del projesor estsblecido;
cuanto digáis, no pasará de ser una hxKca charalata-
neria, si es que motivos menos nobles no os arras¬
tran á negar los hechos que todos los dias estamos
presenciando. Guardaos, pues, de seguir pidiendo la
reforma más grande, más trascedental y más prove¬chosa que la profesión necesita, si no queréis que os
excomulguen ciertos pontífices de nuevo cuño.
Prescindan ya de diatrivas los adoradores del

yunque, déjense de palabras malsonantes qu« noconducen más que á dar un tinte á la discusión im¬
propio de su importancia, y fijen su atención en la
sustancia del asunto que se ventila. Aquí no se
trata de triunfar por sorpresa, ni por sistema, ni pormotivos de necia -vanidad. Aquí lo que se procura
es, simple y lisamente, buscar el progreso cientí¬
fico y la felicidad de la clase.
Nos aconsejan que pidamos la segunda enseñanza

como base de la carrera y para que los veterinarios
se muestren en todas partes á la altura de su misión
científica ¿ Yáqué viene ese consejo? ¿No hemos pedi¬do nosotros esto mismo, siempre que de la. separa¬ción del herrado hémenos ocupado? ¡Es chocante lo
que ocurre con nuestros adversarios! Piden que se
exija el grado de bachiller para estudiar veterinaria
y quieren depararnos, como premio á este aumento
de desembolsos y de estudios durante la vida esco¬
lar, el ejercicio de un arte mecánico, el trabajo rudode los músculos, que, además de constituir un sacri¬
ficio al cual no se somete nadie voluntariamente.

como enseña la Fisiología, enerva las fuerza.s intelec¬
tuales; y, como puede ver todo el que no esté fascis-
nado, tendría que ser siempre la valla infranqueable
donde se estrellaría toda tentiva de progreso, todo
estímulo de mejora. Por otra parte, habiendo tantas
carreras de más lucro que la nue.stra, ménos costo¬
sas y mejor consideradas, y estando la de veterina¬
ria reformada con la adición del grado para el ingre¬
so ¿quién iba á sacrificar diez años de estudio y el
capital consiguiente, sin otra aspiración que la de
establecerse en un pueblo y relegarse á ser el maestro
herradorl Nadie, absolutamente nadie. Y como

amigos é impugnadores de la separación del herrado,
convenimos en que el bachillerato en Artes urge que
se preceptúe para estudiar veterinaria, resulta que
nuestros adversarios se contradicen y se, ven en la
dura alternativa de tener que optar por cualquiera
délos estremos que abrazaeste dilema: óla Veterina¬
ria continúa como hasta aquí, ejercida por hombres
oscuros en su gran mayoría, que no saben más que
herrar; que desconocen las nociones más rudimen¬
tarias de Astronomía; que nada entienden de Cli¬
matología, ni de Paleontología, ni de Historia, ni de
Geografia, ni de Meteorología, ni de Mecánica; que no
han saludado unaobra de Literatura; que ni siquiera
les es familiar el idioma con que tienen que espre¬
sar sus pensamientos; que constituyen, en fin, por
todos coonceptos, la escoria de los hombres con título
y la vergüenza de los profesores ilustrados; ó la Vete¬
rinaria, repetimos, continúa moviéndose en la gro¬
sera órbita que está recorriendo, renunciando á todo
proyecto de reformas profesionales ¡y científicas, ó
tiene que hacer caso amiso del ejercicio del herrado
ordinario, ántes de intentar ninguna otra mejora.
Esta es la verdad de los hechos; estoes lo práctico,

lo racional, lo inconcuso. Lo demás, solo acusa un
deseo sistemático de oponerse al mejoramiento de la
profesión y á las grandes aspiraciones de sus más
ilustrados hijos, ó un desconocimiento completo de
nuestro aflictivo estado.

Á£ruilas7 de Noviembre de 1878.

Fkancisoo Romera.

El pveoedeate articulo del Sr. Romera noa
ha sido remitido para que se publique eu ja
Veterinaria Española y para que, si el Sr. Es¬
pejo, lo tieue á bien, sea igualmente publicado
Qu. Yík Gaceta médico-vctesnnarla. Hemos cum-
plido el encargo del Sr. Romera. Ma^, en
posibilidad de que el Sr. Director de la Gaceta
médüo-veteriraria fsea por el motivo que fue¬
re) se negase á insertar en su periódico dicho
articulo, hemos debido resolvernos á darle pu¬
blicidad nosotros; pues, como fácilmente inferi¬
rán nuestros lectores, el mencionado artículo
e.s una severa réplica á las aserciones gra¬
tuitas, á las caliñcaciones ofensivas y hasta á
las palabras malsonantes con que nos hemos
visto obsequiados cuantos defendemos la fór¬
mula separatista do nuestras antiguas Acadé-
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lûias, sioti-a cosa mojoi-no se pi-opoiie.—Noso- ¡
tros hubiéramos reb uido entrar en contestacio¬
nes para justificar nuestras ideas contra cierto
género do ataques; pero el 3r Romera no opina
lo mismo; y rechaza con energia las inculpa¬
ciones infundadas que el fervocratismo no ha
lia tenidoinconvenieute en lanzar sobre los
que no apreciamos á gusto sujo el esplendor j
el progreso de la ciencia.
La Veterinaria Española ha Atenido soste¬

nido esta discusión acerca del herrado con una
dulziira j cou^un coniodimiento envidiables; y
por no enturbiar las aguas de tan pura corrien¬
te, hasta nos hemos abstenido de poner en
noticia de nuestros lectores las agresiims y
Cíilumniosas frases que senos dirigían.—¿Q-iié-
nes son, pues, los cismáticos? Da dónde han
partido las injurias? Quién ha desviado ó tra¬
tado de desviar la discusión de de su tranquilo
cauce?.. De todos molos—¡entiéndase bien!—
la réplica del Sr. Romera no puede dirigiree
á ningún profesor de los que en La Veterinaria
Española se han mostrado defensores del herrado
[lor la soncillarazon de que ninguno de ellos ha
empleado las calificaciones ni el lenguaje que
el Sr. Romera rebate y pulveriza. L. E. G.

CATECISMO VETERINARIO.

Maestro.—Decid, niño ¿qué entendéis por
i'-veíe^inarios paktos>^t
Discipulo.—Entiendo que veterinarios paletos

son aquellos que, así en el terreno de la ciencia
como en el de la dignidad profesional, son
forasteros, incultos y patanes.
M.—Perfectamente. Luego nocreereis que la

condición de residir en los pueblos sea motivo
suficiente ¡>ara apellidar á los profesores
que viven fuéra de las ^randes capitales?
I).—l'e ningún modo! En la más humilde

aldea puedo hallarse establecido un profesor
ilustrado, virtuoso y entusiasta; miéntrasqiio
en la ciudad más populosa puede suceder lo
contrario. Los jwletos de la profesión y de la
ciencia son los que, con su ignorancia y su
absoluta faltado mora'i iad, profanan y deni¬
gran el honroso titulo que poseen y que nunca
merecieron; asi como los paletos de la civiliza¬
ción son aquellos personajes que constituyen
un verdadero anacronismo cu toda sociedad ■
medianamonte culta, egoístas, zafios, palurdo-
tes, incapaces de abrigar un sentimiento nobie,
incapaces de comprender ninguna idea ele¬
vada ..

N/.—Basta, hijo mió; estamos'de'acuerdo. Y

¡ os parece que seria prudente, tratándose do
empresas graves y trascendentales en el domi¬
nio de una profesión científica, os parece,_ repi¬
to, que seria prudente que ios profesores forma¬
les y virtuosos se asociaran á esos profesores
paletos que tan exactamente habéis definido.
D.—Opino lo contrario. En los paletos déla

civilizaci-oa, puede haber esperanza de que,
educándolos bien, lleguen á ser tolerables, y
tal vez, hasta hombres dignos. Mas, respecto á
lo.s'paletos de una profesión científica, uo cabe
esa esperanza. ¡Se rion ellos de la profesión y
de la ciencia!
M.—Dejemos por hoy este asunto.

L. F. o.

LA UNION VETERINARIA.
La .luQfca de gobierno, en vista de los deseos

manifestados por varios profesores, ha acordado
prorogar. el ¡ilazo de inscripción de socios fundadores
de dicha corporación acade'niica hasta la feclia
en que termine la impresión de su Reglamento, que
está en prensa.—Consiguientemente, quedan inserí
tos con el expresado carácter de- socios fundadores
los profesores siguientes, que lo han solicitado:

D. Nicolás Beltran y Hermosa, veterinario
residente en Madrid y procedente de la Sociedad
«Los escolares veterinarios»

D. Alonso Torrente, veterinario en Campo-
Real .

D. Ildefon.so Torrente, id. en Yalddecha.
D. Juan Matías Córdoba, id. cu Santisteban

del Puerto (Jaén).
D. Mateo Vistuer, id. en Used (Zaragoza).

{Continuará.-)

CORRESPONÜENCI.A PARTICULAR.
Antequera.—D. J. M. S. Recibida la [libranza,

queda abonada su cuota anual de La Dignidad
basta Octubre de 1679, y las de socio de «Aa
Union» hasta fin de Mayo de id.
Hospitalet.—D. P, G. B.: Recibida la libranza.

Envío á V. recibo detallado.
Pozo-Alcon.—'Q. M. María G. C.: Recibida la

libranza, queda arreglada la cuenta, y la cuota anual
de V. (como socio de La dignidad) abonada basta
Octubre d-.d corriente año.
Oliveii:a.—D.C.C.: Recibido el pago por todo

el corriente año.—Le remití todos los números atra-
sados.
Arroyo del Puerco.—D. F. 1). D.: Recibida la H-
b;'a'iza, queda toda arreglado, y le sobra á Y.

! 1 real..—Le Remití el tercer tomo[del Diccionario.
Oianos.—V). G. A. y J: Queda pagada la su.scri-

cion al Itecueil y reclamado el número.—Le sobran
á Y. 2 rs.—Envío á Y. recibo.

Imp. de L. Maroto, Lavapies, 16.


